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EL ITINERARIO 

No es fácil describir los sentimientos e impresiones sobre Amé­
rica Latina después de dos años de ausencia. v .o.ly Í a visitarla, al 
cabo de ese tiempo, como miembro de la M1s1on Rockefell~r, 
esperando encontrar cambios, entusiasmo y progreso. Regrese a 
mi país triste y enojado. Triste, por la lentitud del cambio Y 
por la irritabilidad y frustración, cada vez mayor, que eso trae a 
América Latina. Enojado, por la insistencia latinoamericana en 
culpar a Estados Unidos de todas las fallas del hemisferio y .por 
las absurdas actitudes que en ocasiones adopta Estados Umdos 
y de las cuales, en justicia, sí debemos considerarnos culpables. 

Sólo me entrevisté con estudiantes y dirigentes poi íticos 
jÓvenes. Algunas organizaciones estudiantiles se negaron a tener 
contacto con la Misión; otras se manifestar~>n abiertamente 
adversas. Algunas de estas entrevistas se celebraron en secreto. 
En todas se acusó vehementemente a Estados Unidos. Estos 
factores, sin duda, conformaron mis reacciones. 

Además, nuestras escalas fueron breves. Se extendieron 
desde unas pocas horas en Guatemala y Bolivia, hasta cuatro 
días en Brasil. Realmente estos viajes no pudieron ser para 
fact-finding, ni para realizar estudios cuidad?sos. La may~r 
parte de esta información era conocida y contabamos con mas 
estudios de los que podemos utilizar. Por fuerza, estas entre· 
vistas se convirtieron en sesiones dedicadas a extraer de la gente 
clave de América Latina, quejas contra la poi Ítica de Estados 
Unidos y a enfocar la atención del pueblo y de sus dirigentes de 
todo el Hemisferio sobre la lamentable situación del sistema 
interamericano. 

Es difícil apreciar el efecto de la om1s1on de las visitas a 
Chile Venezuela y Perú. Los dos primeros se encuentran entre 
los p~cos países que practican la democracia en ~mérica Latin~. 
El último, Perú, es objeto de la creciente atenc1on de los mov1· 
mientas militares y estudiantiles latinoamericanos. Finalmente, 
ausente, pero presente siempre en el trasfondo, se encuentra 
Cuba. 

De la gama de pensamientos que se agolpan en f!1i mente 
después de un viaje por 19 países americanos, en un numero no 
mayor de días, algunos se destacan con fuerza, y otros parecen 
acosar con insistencia. 

México es un país verdaderamente impresionante. Los mexi· 
canos conocen a los norteamericanos y saben tratarlos. Un buen 
número de sus funcionarios más capacitados están decididos a 
pensar y actuar como ciudadanos de una potencia moderna. 

Nota: El autor fue Coordinador Adjunto de la Alianza para el Pro· 
greso y es Director del Centro de Relaciones lnteramericanas, de Nueva 
York . Participó en la Misión Rockefeller como encargado de los con· 
tactos y pláticas con los líderes políticos juveniles. Una versión previa de 
este artfculo apareciÓ en Visión , 29 de agosto de 1969. 

Pero, lcuántas personas fueron encarceladas para mantener la 
tranquilidad durante nuestra visita? 

¿Qué pretendió el presidente Somoza al permitir que unos 
pocos estudiantes gritaran y alborotaran frente a nuestro hotel 
en Managua? lOué relación hubo entre el hecho de que un 
estudiante radical en Tegucigalpa me dijera que ellos encon· 
trarían la manera de crear violencia para que las manos se nos 
mancharan de sangre, y la muerte, difícil de explicar, de un 
estudiante esa misma tarde? lOué hizo o dijo la Guardia pana· 
meña para mantener calmados a los estudiantes? 

Colombia es otro país impresionante. Su inteligente y diná­
mico Presidente ha obtenido la colaboración de muchos de los 
elementos jÓvenes más capacitados del país. En el gabinete hay 
hombres que no han llegado a los cuarenta .años. Son hombres 
que están moldeando el destino que seguira Colombia durante 
las prÓximas décadas. 

La majestuosa Guito, a gran altura, en el aire azul y ciar~ 
de los Andes, contribuyó en no poca medida a crea~ en m1 
espÍritu la complejidad de sentimientos encontrados. Pnmero, y 
para evitar cualquier posible manifestación a lo largo de la ruta 
usual, hicimos un recorrido tortuoso y desviado por serpentean· 
tes carreteras de montaña. Luego, vino el asalto final de nuestro 
convoy armado por las estrechas calles del centro de Guito, car· 
gadas de gases lacrimógenos, hasta nuestro destino, el palacio 
presidencial. 

lPara qué? Para presenciar un espectáculo en que el gabi · 
nete ecuatoriano reprochó a Estados Unidos todo mal, real o 
ficticio, que pudiera imaginarse. Tuvimos que soportar las 
miradas hostiles de los ojos enrojecidos del pueblo quiteño, 
apiñado en los zaguanes, con pañuelos sobre la boca y la nariz. 
También había de experimentar el amedrentador efecto, al salir de 
mi habitación, de encontrarme con la fría mirada inquisidora de 
rangers ecuatorianos en uniforme de campaña y bayoneta 
calada, patrullando los corredores del Hotel Qui,to. lOuiénes 
éramos nosotros, que necesitábamos de ellos, aqu 1, para pro te· 
gernos la vida? 

¿Quiénes éramos y qué pasaba que sólo podíamos estar 
unas pocas horas en Guatemala; que no pudimos abandonar el 
aeropuerto de La Paz; que tuvimos que ir a Punta del Este en 
vez de a Montevideo? 

Punta del Este, antes, era simplemente un · sitio de veraneo. 
Ahora, y cada vez con más frecuencia, es un lugar para reunirse 
al abrigo del terror. Punta del Este es una ciudad de acceso 
limitado y fácil de controlar por tierra. Es donde se lleva a la 
gente cuya seguridad no puede garantizarse en otra par!e . Fuera 
de la temporada veraniega es un lugar desierto y sombno. 

Por si faltara el toque melodramático, los uruguayos ·lo pro· 
porcionaron anclando dos cañoneras frente a la costa. lEstaban 
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allí para protegernos? lExistía la posibilidad de que comandos 
Tupamaros desembarcaran en botes de caucho durante la 
noche? 

Después vino Brasilia, con su esplendor de ciencia-ficción, su 
silencio y sus estudiantes amedrentados que hablan del terror. 
lCuántos fueron arrestados en Río y Sao Paulo para asegurar­
nos la tranquilidad? Algunos dicen que "solamente" mil, otros 
elevan la cifra a dos mil. lOuién podría saberlo? Nuevamente 
aquí encontramos la nota cómica. En Sao Paulo nos hospeda­
mos en el Hotel Jaragua, y frente a éste el ejército estacionó un 
arma no muy secreta: un carro blindado con cañón de agua que 
parecía uno de aquellos tanques japoneses o italianos de nues­
tras películas populacheras de la segunda guerra mundial. 

lHubiera podido ese carro protegernos de las armas automá­
ticas que habían sido robadas a los puestos militares brasileños? 
Si el ejército brasileño cree estar librando ya la tercera guerra 
mundial, estoy seguro de que, al igual que muchos ejércitos, 
está combatiendo en una guerra equivocada. 

Buenos Aires, cuyos habitantes y calles aprendí a querer en 
mi trabajo anterior en América Latina. IOué altiva grandeza! 
Un poco decaída quizá, pero no menos complicada. Llegamos a 
Ezeiza, et gran aeropuerto, y se nos trasladó en aviones peque­
ños al Aeroparque, que es el aero::>uerto del centro de la ciudad. 
Esto acortó en una hora el recorrido en auto, potencialmente 
peligroso, al hotel. Era una ciudad tensa . Tropas con perros 
policías salieron a nuestro encuentro y nos condujeron precipi­
tadamente a nuestra fortaleza del Hotel Plaza. Una vez más, era 
claro que no teníamos segura la vida. Pero, lhabrían sido sufi­
cientes todas esas precauciones si quienes hábilmente plantaron 
las bombas en los supermercados, o asesinaron al lÍder laboral, 
hubieran querido realmente atacarnos? lDebería dejar que me 
amedrentara una ciudad a la que quiero tanto? Hubiera sido 
pagar muy cara mi seguridad. El gobierno argentino cree que 
resolverá todos sus problemas poi Íticos si soluciona los econó­
micos. De la experiencia nadie aprende. 

El Caribe, por su parte, me dejÓ una imagen doble. El 
pÚblico recordará a Duvalier en el balcón con el gobernador 
Rockefeller, pero quisiera saber si ese cuadro afectará la capa­
cidad de las organizaciones clandestinas para 9btener contribu­
ciones del comercio haitiano. 

De cualquier modo, para mí, lo que contó fue Santo 
Domingo . lConocen ustedes Santo Domingo? Sobre el río 
Ozama está el puente Juan Pablo Duarte. Une la carretera del 
aeropuerto con el centro de Santo Domingo. Si se cruza el 
puente y se continúa por el centro de la ciudad, y más allá, se 
llega al Hotel Embajador, que fue la base clave de Estados Uni­
dos en 1965, y ahora sería el centro de operaciones de nuestra 
misión. 

El puente Duarte carece de distinción excepto para aquellos 
que tuvieron algo que ver con los acontecimientos de la pri ­
mavera dominicana de 1965. El puente puede controlar fácil­
mente el paso de vehículos armados al centro de la ciudad, y 
por ello, es un símbolo de lo que se ha grabado a fuego en el 
espÍritu de muchos dominicanos. En esta ocasión, para Bala· 
guer, el puente era símbolo de ley y orden, pero eso dependía 
de que la comitiva Rockefeller pudiera utilizarlo. Por él entra­
mos, y por él salimos, en un convoy armado, con helicÓpteros 
arriba y soldados con armas automáticas a todo nuestro rede­
dor. Y no me sorprendería saber que no muy lejos, en nuestra 
flota anclada en el Caribe, se encontrara un buen número de 
militares escuchando la radiotrasmisión de informes sobre la 
situación. Es una lástima que no pueda describir adecuadamente 
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la sensación que m~ embargó cuando salimos ilesos de ese 
malhadado puente. 

Queda también la impresión general de lo fácil que es, con 
la prensa y la radio de hoy, para un puñado de manifestantes 
bien organizados, causar gran perturbación en una población 
decepcionada y hacer que esa perturbación domine el escenario. 

Y entre todo esto, el gobernador Rockefeller. Infatigable, 
dinámico, aun cuando hombres mucho más jÓvenes desfallecían 
a su lado. Afectuoso y amable en todo momento.- hablando 
español, francés y un poco de portugués; comprensivo siempre. 
El Gobernador era una figura dominante. 

El Salvador y Honduras entraron en guerra poco después de 
mi regreso a Estados Unidos y no pude menos que recordar a 
los estudiantes centroamericanos, especialmente a los de Hondu· 
ras, explicando que el control de la natalidad era una diabÓlica 
idea yanqui. Ojalá pudiera sonreír, pero se había matado a 
gente de vida real. 

LA AYUDA 

De todo este cúmulo de recuerdos, impresiones, charlas apresu­
radas y viajes enervantes, y dando tumbos, en autobús desde los 
aeropuertos y hacia ellos, burlando el peligro, quedan claros 
algunos puntos de sustancial importancia. 

A pesar de la Operación Panamericana de Kubitschek, de la 
Alianza para el Progreso de Kennedy, del Acta de Bogotá, de la 
Carta de Punta del Este y de la miríada de documentos a que 
éstos dieron origen, América Latina no ha podido progresar con 
suficiente rapidez. Sin embargo, sí ha hecho lo suficiente para 
despertar aspiraciones con mayor celeridad que el logro de 
resultados. De ahí .que la situaCión sea hoy probablemente más 
tensa e inestable que al comienzo de la década. 

La ayuda oficial de Estados Unidos no ha logrado sus obje­
t ivos en ninguna parte del Hemisferio. Dada esa conclusión 
ldebe el gobierno continuarla? lDebe proporcionar un poco a 
cada país, o concentrar su ayuda en los que -han hecho los 
mayores progresos 7 l Debe el sistema poi í tic o del país favore­
cido influir en la decisión sobre la ayuda? lSon las dictaduras 
igualmente merecedoras que las democracias de nuestros limita­
dos fondos? lCuál es la técnica a usar si Estados Unidos decide 
continuar con la ayuda? lPuede América Latina continuar 
tomando dinero prestado? lCuál es la proporción adecuada de 
préstamos y donaciones y para qué propÓsitos? Y, lcuáles son 
las condiciones esenciales que debe exigir Estados Unidos a 
cambio de la ayuda? 

Motivo de consternación para un ciudadano norteamericano 
profundamente interesado en el programa de asistencia , e5 el 
número de condiciones ligadas a nuestra ayuda que están desti­
nadas a satisfacer los intereses nacionales de Estados Unidos. El 
desarrollo ha llegado a ser secundario ante .:stos intereses. Exis­
ten condiciones impuestas a la ayuda destinadas a beneficiar a 
la marina mercante y a las firmas asesoras de Estados Unidos. 
Otras disposiciones protegen a las compañías privadas del país 
contra las . expropiaciones y a los barcos pesqueros contra el 
hostigamiento. Estas son sólo unas pocas de las muchas disposi­
ciones que restan mérito a nuestra intención de ayuda. Si sólo 
podemos proveerla en esta forma onerosa, quizá valga más no 
hacerlo. 

Una cuestión relacionada con este asunto es la de si Estados 
Unidos está capacitado para establecer la maquinaria guberna-
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mental adecuada que permita administrar eficazmente la ayuda. 
Todo latinoamericano que haya tenido que tratar con el 
gobierno norteamericano, no tarda en descubrir que hay una 
multiplicidad de agencias que manejan el mismo asunto y una 
maraña de líneas de autoridad que embrollan nuestros esfuerzos 
presentes. lEs el Departamento del Tesoro, el de Comercio, 
Agricultura, o acaso el de Estado o la AID la que fija las nor­
mas de la política de ayuda? De nuevo: si no podemos admi­
nistrar eficazmente nuestros esfuerzos, quizá debamos ponerlos 
en manos de instituciones multinacionales. Pero, ljustifica la 
historia de estas instituciones tan enorme transferencia de 
responsabilidades? 

En el trasfondo del problema de la ayuda debe tenerse pre­
sente que muchos norteamericanos tanto de derecha como de 
izquierda, se han cansado de esta carga y preferirían que con­
centráramos energías y recursos en resolver nuestros problemas 
nacionales. Ya han tenido suficiente con los "ingratos" extranjeros. 

Todo este asunto, además, está ensombrecido por cuestiones 
de significado más profundo. lEs que ai!J..Iien en Norteamérica 
o Suramérica sabe cómo mejorar la calidad de la vida en el ver­
tiginoso apiñamiento de nuestros centros urbanos? En Estados 
Unidos, donde potencialmente existen los recursos que se 
requieren, las soluciones escasean· y los resultados son poco 
satisfactorios. Para América Latina el problema es; cuando 
menos, igualmente complejo. Al contrario de lo que se cree en 
Estados Unidos, esa región está convirtiéndose en un continente 
urbano. Es muy poco probable, sin embargo, que pueda movili­
zar sus propios recursos para proporcionar a la población de sus 
ciudades las condiciones que en Estados Unidos se asocian con 
el desarrollo. Tampoco se puede esperar que este país suminis­
tre los recursos necesarios para salvar la distancia entre los pro· 
blemas y sus posibles soluciones. Quizá la solución de los pro­
blemas urbanos y la fórmula para mejorar la calidad de la vida 
no puedan provenir hoy de Estados Unidos. Quizá sea en 
América Latina donde se encuentre, siempre y cuando no 
entrañe el gasto de ingentes cantidades de dinero. 

Cabe preguntar también: lsabe alguien cómo resolver el 
gran problema de mejorar la productividad de las cosechas de 
alimentos y fibras, reduciendo su costo para el consumidor, y 
elevando el nivel de vida de la población rural, pobre y analfa­
beta? 

Para complicar aún más las cosas, existen ambivalencias inte­
lectuales profundamente arraigadas. El latinoamericano que en 
un momento dado pide más ayuda con menos condiciones, acto 
seguido expresará su". convicción de que hay diferencias funda­
mentales e irreconciliables entre América Latina y· Estados 
Unidos, y que debemos poner punto final a nuestras actividades 
imperialistas y romper nuestros vínculos con la región. 

EL COMERCIO 

Aunque las quejas sobre las condiciones impuestas para la ayuda 
eran muchas, resultan algo así como grata música comparadas 
con el ruido levantado sobre el intercambio comercial. Tres son 
las categorías en que se pueden dividir estas quejas sobre el 
intercambio: la primera, y más fácil de comprender, afecta a las 
mercancías latinoamericanas producidas a 1.10 costo que las 
coloca en posición de competir con las nuestras en el mercado 
de Estados Unidos. En esta categoría se incluyen, entre otros, 
los tejidos, el calzado, algunos vegetales y, cada dÍa más, la 
carne. La producción de algunas de estas mercancías fue origi­
nalmente alentada por nuestra a~encia de ayuda para promover 
la diversificación de la produccion latinoamericana. Pero ahora, 
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a los latinoamericanos les preocupa la idea de que se les excluya 
de su mercado más lucrativo: el norteamericano. Para los 
estadounidenses, por su parte, es difÍcil comprender bien que si 
América Latina no puede vendernos más, no podrá desarro­
llarse. Nada hay más sencillo que esto. 

La segunda categoría de quejas se refiere a las medidas 
puestas en práctica por Estados Unidos para deshacerse en el 
exterior de sus excedentes agrícolas en competencia con los 
produc.tos latinoamericanos. En este caso, el trigo es ejemplo 
clásico. lCuántos norteamericanos se dan cuenta de que somos 
lo suficientemente ricos para subvencionar la exportación de 
cualquier artículo a precios tan bajos como para dejar fuera del 
mercado a cualquier competidor? 

En la tercera categoría se podrían agrupar, por conve­
niencia, los productos latinoamericanos que se venden en 
Estados Unidos bajo arreglos especiales. El café y el azúcar, 
aunque vendidos bajo muy diferentes arreglos especiales, que 
tratan de obtener resultados también muy distintos, pueden 
incluirse, para nuestros propÓSitos, en esa categoría. En este 
caso los latinoamericanos quieren mayores cuotas, y en cuanto 
al café, mejores precios. Estas son cuestiones de Índole práctica, 
y en ellas no entran ni la justicia ni la moral. 

La cuestión básica en la primera categoría de casos, que es 
la más importante, es muy sencilla de enunciar. lEstá dispuesto 
Estados Unidos a una creciente competencia de los productos 
latinoamericanos en su propio mercado? La dificultad política 
de hacer algo al respecto en Estados Unidos contrarresta, con 
mucho, la simplicidad aparente del problema. Tal competencia 
puede causar daños a ciertas industrias, sindicatos obreros y 
zonas geográficas del país. Por otra parte, el volumen de las 
importaciones, sobre todo si se limitan a fuentes latinoameri­
canas, difícilmente podría producir efectos desfavorables en la 
economía norteamericana. Por el contrario podría hasta reducir 
los precios en Estados Unidos si pudiera inducirse a los impor­
tadores a que compartieran con el consumidor los beneficios del 
bajo costo. 

Debe observarse que al dar más fácil acceso al mercado 
norteamericano SÓlo a los productores de América Latina, 
Estados Unidos se alejaría de su posición tradicional de evitar 
bloques de intercambio comercial. Pero si el mercado se abriera a 
todo el mundo subdesarrollado, se diluirían los beneficios de 
América Latina. · 

El reverso de la medalla no es más fácil para los latinoame­
ricanos. lPermitirían ellos que inversionistas norteamericanos 
hicieran nuevas inversiones en América Latina para aprovecharse 
de la mayor posibilidad de ventas a Estados Unidos? 

Finalmente, ltendrían los gobiernos latinoamericanos una 
adecuada participación en las ganancias adicionales provenientes 
de la exportacion y las utilizar ían para el desarrollo o serían 
enviadas a Estados Unidos o Suiza, por un puñado de exporta­
dores? 

Las quejas relacionadas con la ayuda y el comercio están 
adecuadamente descritas en el pliego de peticiones preparado 
por la CECLA en Viña del Mar y sometido en junio por el 
ministro de Relaciones Exteriores de Chile, Gabriel Valdez, al 
presidente Nixon. • Estas quejas han sido proferidas no sólo por 
los gobiernos, sino también por el CICYP, la organización inte­
ramericana de hombres de negocios. Así como todas estas 
cuestiones estuvieron en el trasfondo de la reunión del CIES en 

• Véase su texto en Comercio Exterior de junio de 1969. 
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junio, en Puerto España, así también lo estarán en las prÓximas 
reuniones interamericanas que tendrán lugar en octubre en 
Washington y Caracas. No se podrán evitar más. 

Las quejas sacre la ayuda y el comercio fueron complicadas, 
largas y claramente audibles, pero el problema de asist<1ncia 
militar es, en el fondo, más difícil para Estados Unidos. Sin 
ayuda y sin un aumento de las exportaciones, los resultados para 
América Latina son claros. Sin la asistencia militar norteame­
ricana, los resultados son más difíciles de predecir. Opino que 
éste es el asunto más espinoso. Los militares latinoamericanos 
comprarán armas con o sin nuestra ayuda. El interrogante es, 
pues, meramente: ldamos ayuda militar o no? Y en caso afir­
mativo, la qué paÍs? y len qué se basaría la decisión? lSola­
mente en la capacidad de pago? lDeben las dictaduras y las 
democracias ser consideradas por igual? lDeberíamos persua­
dirlos de que compraran armas para el tipo de guerra al que 
nosotros creemos deben prepararse, o para cualquier tipo de 
guerra que ellos quieran librar? lOué clase de personal militar 
debe tener Estados Unidos en cada país y para qué propósitos? 
Y más importante todavía, lcuál es la amenaza real a la segu­
ridad de América Latina y a la seguridad nacional de Estados 
Unidos? Las respuestas a estas preguntas tocan la médula 
misma de nuestras relaciones y de nuestra imagen en el Hemis­
ferio. 

De cualquier modo, nuestra poi Ítica actual de asistencia 
militar no puede continuar. Está bajo el ataque del sector civil 
norteamericano y ni los militares ni los civiles de América 
Latina están satisfechos con ella. Nuestra poi Ítica actual parece 
ser la fÓrmula milagrosa que ofende a todo el mundo pero no 
logra casi nada. 

LAS INVERSIONES 

Un problema igualmente difícil y que provoca debates aún más 
candentes que el de la cuestión militar, si eso fuera posible, es 
el de las inversiones privadas estadounidenses. No nos debemos 
engañar. Los latinoamericanos tienen un gran temor de que sus 
economías sean dominadas por compañías norteamericanas. 
Pero, al mismo tiempo, saben que les es necesario tener acceso 
al capital y a la tecnología de Estados Unidos. Probablemente, 
no pueden progresar sin nuestra tecnología, nuestros conoci­
mientos administrativos y nuestro capital. Y por si fuera nece­
sario poner de manifiesto la desproporción en estos campos, los 
Apolos y los Mariners se han encargado de hacerlo. Enviar a sus 
estudiantes a Estados Unidos no es la solución . Pocos vienen y 
muchos se quedan. Es un problema de proporciones aterradoras 
que lleva a nuevas alturas de frustración irracional a los latino­
americanos de seria conciencia poi Ítica. No puede permitirse 
que la disyuntiva siga siendo la dominación de las compañÍas 
norteamericanas o el subdesarrollo. Esta cuestión surge no sólo 
cuando se debate el tema general del subdesarrollo. Está siem­
pre presente cuando se habla de las tarifas preferenciales, los 
mercados comunes, la mexicanización, o de los Últimos aconte­
cimientos de Perú. La solución de este problema requiere ideas 
nuevas e imaginativas. Constituye un desafío a las mejores 
mentes del Hemisferio. 

Un asunto relacionado con el anterior, que preocupa a los 
latinoamericanos y a algunos norteamericanos t ambién, es la 
relación entre el gobierno y compañías de Estados Unidos. La 
fórmula actual parece ser desfavorable para los ciudadanos 
norteamericanos y de América Latina. Hoy, siempre que un 
gobierno de América Latina toma alguna decisión respecto a 
una compañÍa p.rivada norteamericana, tiene que cuidarse de 
que todo el peso de la majestad de Estados Unidos no caiga 
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sobre él. Por otra parte, el gobierno de Washington tiene muy 
poco que decir en cuanto a las operaciones o las medidas de 
esas compañías, pero se le involucra cuando a las mismas se les 
crean, o están por creárselas, deficultades graves. Para bien de 
todos debe hacerse algo por mejorar este tipo de relación. Ya es 
más que oportuno que se proponga algo al respecto. 

Debe entenderse con claridad que es precisamente entre la 
gente más educada de América Latina donde se encuentran los 
más inconformes y desilusionados con Estados Unidos. La clase 
intelectualmente pobre, que escuchó con reverencia la trasmi­
sión del viaje del Apolo, no está disgustada con Estados Unidos. 
Si tiene algún sentimiento es probable que sea de respeto y 
admiración . 

La decepción entre la clase educada es fruto del desengaño. 
Se espera de nosotros que seamos los 1 Íderes del mundo, los 
portavoces de la libertad, la democracia y de los derechos indi­
viduales. Se espera que actuemos como herederos de lo mejor 
de la civilización occidental. Los latinoamericanos no escogieron 
su posición geográfica . Las circunstancias lo dispusieron así, y 
es su deseo poder estar orgullosos de ello. Se esperaba de noso­
tros que nos interesáramos por ellos y que les ayudáramos a 
remediar sus males. No es suficiente decirles que no podemos. 
Todavía tienen fe, aunque nosotros no la tengamos. Esto lo 
expresó muy bien un latinoamericano después de reprochar 
amargamente la preocupación de Estados Unidos por otras 
regiones del mundo: "Si Estados Unidos decidiera cooperar en 
el desarrollo de América Latina de la misma manera que decidiÓ 
ir a la Luna o crear la bomba atómica, el desarrollo latinoame­
ricano estaría asegurado." lEs así de simple? Lo cierto es que 
hemos decepcionado a nuestros amigos. Pero quizá no sea 
demasiado tarde. 

Es verdad que gran parte del desagrado latinoamericano pro­
viene de la insatisfacción con el estancamiento de la regiÓn, y es 
más fácil echar la culpa a una víctima distante que explicar las 
propias fallas. Cada vez con mayor frecuencia , sin embargo, se 
nos acusa de perpetuar un "sistema internacional" que impide 
el cambio en América Latina. Eso no es del todo justo. Hay 
mucho que puede cambiarse en América Latina, haga lo que 
haga Estados Unidos. Pero más conturbadora es la tendencia de 
aquellos que nos acusan de imperialistas, de actuar como 
súbditos de un imperio . "Todo cambio debe emanar del centro 
imperial". Esto es rehuir la responsabilidad. En su resentimiento 
contra nosotros, los latinoamericanos tratan de admirar a Cuba 
y Perú . Gran placer les produce ver a estos dos países burlarse 
del poder imperial y lograr algunas reformas. El paso siguiente, 
en el proceso lÓgico, es creer que las reformas y la hostilidad 
hacia Estados Unidos son inseparables. Por el momento no 
importa que Perú y Cuba sean dictaduras, lo que importa es 
que parecen estar actuando en oposición a Estados Unidos e 
intentando la "reforma". 

Después de todo, quizá no se posible, en el término de 
nuestras vidas, lograr que las relaciones entre Estados Unidos y 
América Latina sean plácidas. Estados Unidos es la potencia 
más grande de la Tierra y está cambiando rápidamente, mucho 
más rápidamente que América Latina. En la actualidad, la des­
proporción en el desarrollo está aumentando. Sin embargo, no 
importa cuán infelices nos sintamos por tener que vivir juntos; 
la geografía, la ideología, la historia y el comercio demandan de 
nosotros un esfuerzo para tratar de mejorar nuestras relaciones. 
No será fácil. Se requerirán medidas fuertes y un cambio en el 
Hemisferio. 

El nuevo gobierno republicano mira hacia Nelson Rockefeller 
en busca de guía. Suya es la aterradora carga. 


